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La complejidad esencial de la creación arqui­

tectónica, entendiéndola como una manifes­

tación del espíritu colectivo, contiene, entre

otros factores, el afán de alcanzar la belleza; es de­

cir, de expresarse en una forma elevada. Esta idea

justifica las frases de Chesterton:

...Renacimiento que fue una resurrección de las

cosas viejas, descubiertas en algo sin vida. En ese

sentido el medievalismo no fue renacimiento,
sino más bien un nacimiento. No moldeó sus tem­

plos sobre tumbas, ni invocó a los dioses muertos

de Hades. Produjo una arquitectura tan nueva

como la ingeniería moderna, y en verdad que aún
está siendo /a más moderna arquitectura. Sólo que

en el Renacimiento fue seguida por una arqui­

tectura más anticuada. En ese sentido, el Renaci­
miento podía llamarse Relapso. (Santo Tomás, pp.
39-40).

El milagro de la creación arquitectónica de la Edad

Media se operó gracias a la unidad espiritual de la
colectividad, y no a cualquier otra interpretación que

se le quiera dar. De entonces a la fecha, rota ya esa
unidad, no se han hecho sino creaciones libres e
individuales, de entre las que resaltan las obras de

los genios; pero no hemosvueito a tener un "estilo",
en el sentido profundo de la palabra, porque la

tendencia a una desunificación espiritual entre los

hombres ha ido en aumento, del Renacimiento a
nuestros días.

Tiempos hubo en que "se adjudicó a priori, al
clasicismo un poder de subordinación de la sensibi­
lidad a la inteligencia y en una voluntad decidida a
ser clásicos (como si ello no constituyese una fanta­

sía romántica de la más pura especie)". (Salazar, E/
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siglo romántico, p. 26). La imposición del gusto

sico, por fuerza, por convencimiento o por Ii .
no fue sino un vendaje sobre la herida; es el m

caso que ahora presenciamos, de querer 1m

la colectividad lo que llaman un "estilo mode

cuando, en realidad, sus miembros piensan i

dualmente de manera muy diversa, cada cual

sus aficiones y gustos. Es la diferencia que se

ce entre una actitud espiritual Intima, basada en

ideal común, que d por resultado la unidad

espontánea, sin d cretas ni imposiciones y la

dad aparente, conseguida a base de medios i
tria les y de leyes que no son representativas

anhelo de la colectiVidad. ¿Dónde está, pues, el
lanto? "Los primeros románticos rechazaron. por
motivos, la mascarada helenísta o de una Roma

gana que había envuelto en túnicas y peplos los

timos años del siglo XVII'''. (Salazar. op. cit.. p.16).

este camino se relajó en las academias el estudio
los cánones clásicos, cayendo en una franca

dencia romántica hacia lo exótico. en que la in

gruencia tomó carta de naturalización.

Vino después el "art nouveau".lIeno de
siones, con sus ridículas estilizaciones de la n

leza. produciendo formas retorcidas y absurdas,

culminar. en su próxima etapa: la Exposición de
tes Decorativas en París. en el año de 1925. con

vas estilizaciones y composiciones abstractas. en

que sólo puede verse. si bien más simplificado.
"nouveau-art-nouveau" .

El próximo grito habían de darlo los fun

nalistas, dogmatizando con la idea racionalista.

o impura -pues las dos tendencias se presenta

que pretendian despojar a la arquitectura no
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Je toda ornamentación, sino de toda intención de
·.lelleza, como factor en la composición subordinan­

do las ideas a lo estrictamente utilitario y funcional.
,!\. este respecto dice Weidlé ("La construcción

utilitaria simple y desnuda, purificada de toda
tlrnamentación, que tanto abunda hoy dla, podrá
no ofender a la vista y hasta serie agradable, sin
convertirse por eso en obra de arte"La muerte del

estilo, p. 68). Precisamente es el caso: si la arqui­
tectura ha de ser un resultado solamente utilitario
y funcional, cae en el campo de la máquina: las casas
serán la "machine a vivre" de que ya ha hablado Le
Corbusier, y nada más; lo que quiere decir que estas

construcciones no pueden admitirse como produc­
to artístico, en ningún sentido: es decir, carecen del
factor emocional que logra la expresión artística.
Por otro lado, si la arquitectura de nuestros días ha
de ser, como lo han considerado los grandes arqui­
tectos europeos, lo que fue en épocas pasadas, no

un producto unilateral que sólo satisfaga las apre­
miantes necesidades humanas, sea complejo y lleno
de todas las exigencias, de orden espiritual y mate­
rial, impuestas por el hombre, entonces la arquitec­
tura, como todas las artes, se encuentra viviendo en
un pleno romanticismo que, por el momento, se
Interesa, desde un punto de vista estético, por la
máquina. En pocas palabras puede decirse que si
la arquitectura es igual a las máquinas, no nos inte­
resa como producto artístico, y que, si la arquitectura
es artistica, sigue estando en libertad de vestirse el
"traje que guste, en este gran baile de máscaras del
romanticismo" .

Pero la cuestión no es tan sencilla para resolverla
en dilema; existen las circunstancias especiales de
ambiente y costumbre, que impresionan el esplritu
del hombre, que lo emocionan, y que él asimila,
para, a su vez, devolverlas al mundo exterior por

medio de la expresión. Lewis Munford ha hecho no­
tar la influencia estética de la máquina en el esplritu
del hombre, y el resultado de esa influencia que ya

se ve en algunos productos de la época. Los pintores
cubistas fueron los primeros en tratar de elevar al

campo del arte la plástica de la máquina que sin
duda, había hecho impresión profunda en el espíritu
humano, desde su aparición. Esta es en parte la im­
portancia cultural del movimiento cubista, y una de
sus enseñanzas para las generaciones posteriores a
él. ¿Qué hicieron los modernos cubistas? Extrajeron
del ambiente orgánico únicamente esos elementos
que podían ser expuestos en abstractos símbolos
geométricos; traspusieron y reajustaron los con­
tenidos de la visión con tanta libertad como el inven­
tor reajustó las funciones orgánicas; crearon, incluso
en el lienzo o en el metal, equivalentes mecánicos
de los objetos orgánicos; pintó Léger figuras hu­
manas que se parecían a los productos salidos del
torno, y Duchamps-Villon modeló un caballo que se
parecia a una máquina. "A este proceso de expe­
rimento racional con abstractas formas mecánicas
dieron nuevo impulso los construccionistas... estos
experimentos constructivlstas aguzaron la reacción
en favor de la máquina como un objeto estético....
Con esta percepción de la máquina como un ma­
nantial artístico, los nuevos pintores y escultores
esclarecieron toda la cuestión y libraron al arte de
los prejuicios románticos contra la máquina, que
veían en ella algo necesariamente hostil al mundo
de los sentimientos". (Lewis Munford, Revista de

Occidente, octubre, 1953).
La arquitectura, que más lentamente admitió las

formas puras mecánicas, trató durante el siglo XIX y
el primer cuarto del siglo xx, de disfrazar los pro­
ductos mecánicos y las formas racionales con "ra­
mitos de flores" y toda clase de columnas y órdenes
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griegos y romanos, haciendo arabescos y celoslas
góticas que muchas veces desvirtuaban la función
misma de los elementos. Más tarde se buscó una
plenitud estética más positiva, en intención que re­
presentara las condiciones impuestas por la función
y el medio maquinista, y se llegó a la depuración y
aceptación de esta nueva plástica, derivada de la
influencia de la máquina, como base de la composi­
ción arquitectónica. "La forma sigue a la función,
subrayándola, cristalizándola, esclareciéndola, ha­
ciéndola real ante la mirada" (Munford). Esta acep­
tación de la plástica mecanicista como elemento
estético en la composición, es, a nuestro modo de
ver, un esfuerzo desesperado para mantener la
unidad que debe mostrarse en todo producto huma­
no, y por lo tanto, una actitud respetable por la natu­
raleza de su intención. La idea puramente utilitaria,
encargada ce satisfacer únicamente las necesidades
físicas, co duce a la desintegración orgánica del
indíviduo a la desunión del esteta y del "técnico,
producie o una situación arbitraria e incongruen­
te, fuera metoda realidad vital. Este afán de nuestra

época del querer evadir la complejidad de la vida
resolviéndola unilateralmente con teorlas simplistas
ajenas a Ij razón, da idea de un retroceso a un crudo
primitivismo en que las estridencias, los gritos, los
instintos animales, los paroxismos del amor propio
y el odio se resuelven en fórmulas que llaman
racionales. Malos han sido siempre los extremos;
porque al no conservar un nivel que aproxime y uni­
fique los distintos elementos y calidades humanas,
tienden, si no a la desintegración, cuando menos a
la preponde~ancia de un solo factor sobre los demás.
Es el caso ce la "arquitectura artístíca" de fin de
siglo, y es el caso de la "arguitectura funcional". Úní­
camente cuando lIega:a..una plenitud en que todos
los distintos alo..t,es:ttüen su lugar adecuado, es
cuando pued de, e-" l:le se ha logrado la unidad
de la obr<LY, al ""tal'! o,-su intención de universa­
lidad.

Ahora bien, dada la crisis cultural en que nos en­
contramos, es inútil todo esfuerzo índividual para la
creación de una arquitectura, lIamémosle integral,
ya que no se tienen en la mano los elementos cultu­
rales que permíten esa creación. Se volverán los ojos

98
1Julio· Agosto 2002. UNIVERSIDAD DE MÉXICO

hacia las arquitecturas pasadas o se hará una

tura que corresponda en calidad a los aut

es decir, cuya belleza plástica nos impresione

sensorial, pero inútilmente se tratará de crear en
sentido artlstico. Esta es la condición trági<¡a
tante de la crisis cultural que hemos venl

tanda. Sólo un camino queda abierto y es
esto que siguen llamando arquitec1ura en el

cientifico que le corresponde
El movimIento conocido con el nombre de

cionalismo" se Introdujo en M tCO por el enltusl.
de los arquit os j6ven algunos d los cuales .

un sentido rtlnlco, n I u~ ntico significado
palabra. ParadóJI ment, como SU( ¡,n a
los que ti n n una inclln clón m s bi n dentlfla¡

can la expr Ión rt st n sus eomposlclooes, no
riendo 11 v r I xtr mo I rl ,y quellos que
artistas, trat n d r el ntl os y r lonall_

ntusl mo prop o d los plflt IIr cos. tmI\",1IlII

sla mo y I 1, r con r con Ipasado;
tlpieos n todo mOV1m nto rom ntleo que desea
un nu vo 110.

Las m lor Ion
canos ti n n zel
dad hacia I xpr ión pi tic, y un
comprensiva p r lo fune on 1,
que sean t n tr Iv s Los rqult
tasrechazan Itl/tulo d rtl ,qul ren ser c

coso IOjalá qu todos lo fu r ni, p ro hay alg
de ellos qu ti n n Igo m s qu decir. N
creemos muy dificil qu I funclon IIsmo puro
buen éxito n M IC, Y h lo~_0f1-
ciando; el público eslta algo m s que una
na, aunque e· Igo m s·, a veces. dl_!lIII1"
que no existi ra.

Volvamos rápida n sobr nu stros
considerar qu "no hay nada nuevo bajo el sol";
buen gusto en materia artlstica seguirá siendo
so, mientras la vulgaridad llegar hasta el ú
lugar de la tierra.

Los movimientos en materla de arquit
como tantos otros, se han recibido siempre en
ca con algún atraso, no asl el "funcionalismo"
pronto encontró adeptos y divulgadores, traba
do en un ambiente hostil. En efecto, la situacióll
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a .a ·Ism Ao ni ,a l. :;n< ~a

a 'a un dad Fstilistica pos ti-
~ lo~"-e-s¡til'os 1Tf~s<rb !ora ~s;-

!l!!' e'!>ld!l 11~ e lIa nars aun "romar i-
I ide toe :. na Ii erta que no pue e

e ~s-"4~f\ei ~aliJta,s"¡¡"v-el:te-

,- tr Ite la a arq ia ue en os

i ,

I I.d .It · d . hese sentl o, er cao Ica y, po~ esgracl ,no a e- ambiente, si bien ya en años anteriores la nuevas
jorado prandemente. 1\ éXIcp. corn0 otros pal s, doctrinas habian arraigado en la Facultad de Arqui-
habfalpaJdo_ .0Lt,¡dal s.eLif.de 'j!stjfOS~ xtr Ja- tectura de la Universidad Nacional y fue allf donde
gantes, :q~e s01 el resultado de la actityd rOfán il a por primera vez en México se trató de dar una orien-
en nue ca Frl1l"S-Jca-dJmic- rta-ihfluehciatlel- rt tación moderna a la arquitectura.
nouveatl'l~_especialidad Clel alhade~isnio d a- El actual estado de cosas, en lo que se refiere a la
d J. 'ó-d 1 -t I d d-:-f d-' -1 Iente, p'¡5IStl' uran e a se~un a e~a a"e ne- teoria, presenta, por un ado el bando que mantie-
sente sig o;-hafta-qlole-, -idea-ae-loIna-!lr-qu teG1 a ne la idea de un "funciona/ismo" puro, sin dar cabi-
nacional.i.s~a selpus~de _~~d~l.2e . usco la olu inda a ninguna complicación de orden espiritual, y por
en las o mas barrocas del sig o XVII y en la a qui c- el otro los que pretenden sostener el concepto c1á-
tura popular; e-intelltA.ía bién•...si uep..él \ o, sico de la arquitectura dentro del movimiento mo-
crear un "estile¡ nacional' a base d:e lasf0rrTJas y Ie- derno, sin preguntarse si puede aún ser válido en
coraci~~e ''5:"monumeñlos ~l11Uje-oló Ito~p-re l. r- nuestro tiempo, en un sentido práctico. De estas dis-
tesian.Qs7," se hicieron ee ificid>s coh ao icacione ie crepancias en la manera de interpretar las nuevas
escultur~~ toltécas1 mayas. Ijluba qui n preter ió ideas resulta una anarquia cuyo producto en general
crear la~~r uit~ctufkQilJ;lonaIJa-baJe-de·tieFtbs-órl'e-e~lamentable-aullQue-ai~lrdanIent" á •
nes obs ados en losp~~' e'''d'''ar.ri''eoló i os logren $,gl ciones intere~ntes y de posi ivo ~io.
de la cu tura maya, que por uPlJes O" ,nocreemos, I~~uer mo VIVI en VI a-
tado in daptables y falsos Clen'r, lIde fasIié.cesl a s 15m· s leyes o los reg '" 'n<

prese~ttk.L1bÚsqUedad~u~jt i .Iacion~ sc' \-j~~~ por el mame tO'dXI re ultaro d esos
tan solo a as formas arqurte- .,;afm'ilt,l e . C11'¡l1Jj ntos, pues no s-poibie-· ue-s,e-pr do;.ca-
decorativo, pues en cuantl a les -ifer.en es re ¡, o estl o e;' el sentido p fun· o dE es~J' pal bra si

mas_deh~~ull 'Q1;' . ¡- en, cel sentir de I ami nidatt, e~ t~o a n

esfuerzo aislado en ese se tia a tocavl ~yO o: uede..fJorecer..a la lu de un eJilo ae v/~a
quien busca el "estilo nJ ~.a . I
como siempre sucede cua e-s -USEaliRtéhW:lA

me-nt.e _a~gp !l"e-sólo-nad Gr~rrej;e.spjr-\tg;c'r'~cti
~ í'~

decl,ltla::tp oa-lilUl!iQQIl1 I 'a"en un mISmo IDeal. -1
~i!"fam s-a.E*pe ieje· Ater-flam!líal¡'d~ qrK¡ f
1925Fre¿'erc tic:H NII~c ¡:;r~ 1a'n',iA-bertlll ntusiaSi

móT¡ o lo . .' L U las f.l,l: \las ffi!a:aE i ~J~'i
caeión- stiliz-acló .. ·Ie ·as III -na loI s -e- e9r,
'y~ ti¡- Jr;¡ II a a' '~ri s !SiCICll e e
qlr~ a~ a egUl pos escritos, con cien aiio.s.de.di~1 cia. 00.1os..

• I ur.· 1, .\Elentro de este cloIadre aJilarecler-en- es Jilrecu
r
_0_-__sllltomas que tomaremo: ",e eJ¡emp o para c mp o-

res del funcionalismo en México que tuvieron un bar lo que la mls~a are;¡ ,1 '~'t' a ~omy I :a..
fuerte lucha para imponer las nuevas ideas pero gue nos muestra. El primero. ublicadc el SI lo ~s-a--cro-

al final aportaron una muy saludable limpia en lo~ __por Nicolás Gogol, dice ~i: ~
talleres de los arquitectos. La apertura de una I~e- U.
va escuela técnica de la Secretaría de Educación/ en ¿Euándo'se-aeabará,pues, con esa m ner ~
1932, la Escuela Superior de Construcción, dirigiila iá~j.ca de i~ on r a¡Ydo o ~~e (olnstr
por los elementos más destacados del nuevo mo ,1 ~u~tG-c mu ,)-'1'-' na !!I:.lSm _medida] _E ttotia-
miento, aunque encontró cierta oposición en un ciu ad a de habFr Lan d "ersi r_~.PI a as si
principio, sirvió, en cierto modo, de estímulo en el qu rem s ql e cafserJace a la I/sd P ,haya
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en ella gustos más diversos. Que se levanten en

una misma calle un sombrio edificio gótico. una

construcción decorada con el más fastuoso gusto

oriental. un colosal palacio egipcio, una vivienda

griega de armónicas proporciones! iQue se vean,

una aliado de otra. la cúpula láctea ligeramente

cóncava. la elevada flecha religiosa. la mitra

oriental. el techo plano de Italia. el tejado fla­

menco escarpado y lleno de ornamentación, la

pirámide tetraédrica. la columna redonda. el

obelisco anguloso!

Así se mostraba el entusiasmo del entonces

joven escritor. El segundo documento lo hemos

recogido de un periódico capitalino. que lo publicó

a propósito de una reciente polémica sobre
arquitectura:

Mejor es que la arquitectura. como cualquier otro

arte. se desenvuelva espontáneamente. o. si se

prefiere. obedeciendo a sus propias deter·
minaciones internas. sin tiranlas arbitrarlas del

exterior. Lo único que. en beneficio general
podria admitirse es que la autoridad cuidara de

que no se ofenda al buen gusto en no importa
cuál de los estilos arquitectónicos elegidos por
los particulares para sus construcciones. Sólo que

habria que garantizar primero el buen gusto de

la autoridad. no siempre garantizable, por
desgracia.

Compárense estas frases con las de Gogol y se
verá que no hemos adelantado un ápice: seguimos

pidiendo una libertad que oscila entre la incongruen­
cia y la negación. Mientras no haya ·determinacio­
nes internas· que den unidad a la producción, se
seguirá construyendo ·en no importa cuál de los
estilos arquitectónicos·.~

las personas interesadas encontrarán utilla bibliografla
'rt '. que
mse amos a ~ontlnuaCl6n y se refiere a libros, folletos o
articulas relaCionados con la materia en una forma o t

11 . • ' en ora;
en e a van inclUidas las publicaciones hechas en Mé .
t · . l· XICO, que
len~~ eS~e(la Interés. y algunas otras que se refiere

planifICacIón. n a
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